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BüQ Eulogio Sorlaiiü Fernandez. 

Aún no secos nuestros ojos, del llan
to que el profundo dolor que su muerte 
nos produjo, vamos, satisfaciendo los 
deseos de nuestro antiguo condiscípulo 
y buen amigo, el director de CARTAGB-

ííA ARTÍSTICA, á biografiar al eminente 
ííiurciano que, para desdicha de su 
pais, ya no existe; tarea muy superior á 
tiiis fuerzas y para la que cuento, más 
que con ellas, con la benevolencia del 
lector. Lo que falta de corrección á mi 
pluma sobra de sentimiento á mi cora
zón asícomo la admiración, que mi al
ma guarda al que fué muchos años ca 
tinoso amigo, suplirá á la galanura del 
estilo, don con que la Providencia no 
quiso dotarme. 

De distinguida familia, nació Eulogio 
Soriano en la villa de Molina en 1841, 
dando desde su más tierna edad gallar 
das muestras de su talento privilegiado 
y de grande aplicación. Estudió filosofía 
hasta el sexto año en el seminario de 
San Fulgencio, siendo uno de los más 
aprovechados alumnos de aquel nota
ble establecimiento, de cuyas aulas sa
lieron hombres tan notables, honra no 
Solo de la carrera eclesiástica si que 
también de todas las facultades profe
sionales Al comenzar el sexto año in
corporó sus estudios al Instituto pro
vincial en donde recibió el grado de ba
chiller en artes el año 1858 y al siguien
te marchó á Madrid á estudiar la facul
tad de Derecho,.que siguió con gran lu
cimiento, formando parte de aquella 
pléyade de jóvenes de la que luego han 
salido hombres tan eminentes como 

Silvela (D. F.) yPuigcervecry juriscon 
sultos, honra de la magistratura, como 
Rovedo, Olmedilla y otros. 

Terminada su carrera, desgracias 
de familia y reveses de fortuna obliga
ron á Soriano á que, renunciandoal bri
llante porvenir que la Corte le ofrecía y 
á las ilusiones que su alma abrigaba, 
volviera á su país natal para ponerse al 
frente de su casa y aceptar el modesto 

biografiado como orador forense fué en 
aumento, hasta el punto de que sus ta
lentos y laboriosidad le colocaron á la 
cabeza de los abogados de Murcia, sien
do raros los asuntos judiciales de alguna 
entidad en que no interviniera con su 
dirección ó consulta y desempeñando 
la presidencia del Colegio desde hace 
dos años. 

De arraigadas convicciones demo-

Don Eulogio Soriano Fernandez . 

cargo de secretario del ayuntamiento 
de Molina. La revolución de Septiem
bre, origen de tantos y tan fecundos 
bienes, lo sacó de su pueblo y, ya, en la 
capital; bien pronto se dio áconocer co
mo abogado notable y hábil polemista 
en la defensa que hizo de los Sres. Por
tillo, en una famosa causa de conspira
ción carlista. 

Desde aquel día la fama de nuestro 

cráticas, Soriano tomó plaza en el 
partido republicano, uniendo su suerte 
á los que en él representaban el matiz 
menos radical. Elegido diputado pro
vincial en 1870 por los distritos del Ba
rrio de San Benito de Murcia y el de 
Fortuna, optó por el primero, forman
do parte de la Comisión provincial en 
la que demostró sus dotes de hombre 
público y de administración, siendo el 

alma de la corporación provincial el 
tiempo que de ella formó parte . Los 
tristes sucesosdei873 lo alejaron algún 
tanto de la política con gran contento 
de su familia y clientes; pero á la forma 
ción del partido demócrata monárqui
co, Soriano, que creía que la forma de 
gobierno es accidental, siendo de esen
cia las doctrinas democráticas, no ne
gó su concurso á aquel ensayo, con tan 
feliz éxito reahzado después, y de acuer
do con Martos, Sardoal y otros demó
cratas ilustres, levantó la bandera del 
nuevo partido siendo su verdadero or
ganizador en laprovincia.La constante 
evolución de la política confundió des
pués á los demócratas monárquicos, con 
los constitucionales, formando el gran 
partido liberal y á su formación en 
Murcia dedicó Soriano todas sus ener
gías y todos los medios de su poderosa 
creación, llevándose á la tumba el con
suelo de haberlo realizado y dejando á 
sus amigos el recuerdo de sus esfuerzos 
para ello, recuerdo que será un lazo 
mas que los una. 

Formado en Murcia en 1890 el Ayun
tamiento, que la opinión se empeñó en 
llamar de notables, y elegido Soriano 
Alcalde presidente por el voto de to
dos los concejales, se dedicó con infati
gable entusiasmo á resolver la crisis 
económico municipal. Para ello y con 
la poderosa ayuda que le prestara su 
entrañable amigo D. Joaquín López 
Puigcerver, consiguió en materia de 
Consumos un encabezamiento con la 
Hacienda, el más ventajoso de cuantos 
se han realizado para los intereses mu
nicipales, pero Murcia se veía constan
temente amenazada por el terrible azo
te de las inundaciones y su Alcalde no 
podía dominar esta necesidad, y aun
que su salud era muy escasa, y aunque 
su familia y despacho le reclamaban, 
Soriano, atento solo al bien de la ciu
dad que regía, pasó una larga tempora-
rada en Madrid, haciendo una brillante 
campaña que no olvidarán nunca los 
buenos murcianos. Seis meses desem
peñó la alcaldía y en ese corto espacio 
de tiempo cimentó la normalización de 
la hacienda municipal, dotó á Murcia 
de un nuevo puente sobre el Segura y 
evitó gravísimos perjuicios á nuestra 
vega en la famosa cuestión con la em-


